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El concepto de plur3lismo se remonta, al parecer, 3 Christhian Wolff)' a 
lmmanud Kant '. Entretamo se ha hecho de uso común, )' su empleo tiene lugar 
mb .. : lodo en los campos de la política. la ética, la teoría de la ciencia y el 
der<:cho. En este texto yo me voy a refeti r solo al pluralismo jurídico. 

Se entiende por pluralismo jurídico la coexistencia de diferentes sistemas jurí-
dicO/; en un mismo espacio jurídico. Sally Merry distingue entre dos v<:rsiones del 
pluralismo jurídiCO: al d clásico, que se refiere a la situación histórica proceJente 
J el colonialismo, que dio lugar a que una polencia colonial introdujera su d<:Te· 
cho al país que 5Omería, con lo que el derecho de dicho país resultaba desplamdo 
y postergado, p<:ro continuaba sobreviviendo. Y b) al nuevo pluralismo legal que 
concierne a una si tuación bastante más compleja que se puede dar en cualquier 
socieJ aJ contemporánea, incluiJas por cien o las sockdaJes urbanas actuales: en 
ellas se entrecruzan diferentes formas de regulación juríJicaz. 

Un autor que ha trabajado de una manera muy imprcsion:mte \:¡ iJea del 
nuevo pluralismo legal es Boav<:nturll .1 ... Soula S;rlltoo; en su afán de. comtruir 
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concepción pero re llolucionaria, Jel dert'cho, Para él elllll<' llll plll' 
rali:inlO Jurídico e:i una concepción lk Ji feremes espacios legalc:¡ supo:rimpllCSlúS, 
interp.!'neuados y elltrt'melclados en nuestra:l mentes y en nuestras acciones. A:ij 
resuh .. que nueSlm vida está hoy regulada por una intersccciJn Jc dist int05 J rdl" 
!les legales, esto e:l , por lo que Ibm .. la interkgalid.ul. En el lllundo actual SOó tielle 
SalllOS qUI! se puelk llis linguir enrre Hes formas Jc derl'1; ho: d local, el 
y d global. lo qU<! las J isringul! no es ¡anlO el objeto Je la regulación - pues a 

Jkh:u fornUls pueden regular d mismo tipo de: acción social-, sino eltama· 
¡lo Jc la escala con la qu.: norman el comportamiento; el derecho local I!!llplea 
una legalidad de escab, d de re,ho l'acional·cslalal una legalidad .11.' 
escll la media, y el derecho global un .. ll!galidad de gnlll escala!, 

En lo que sigue n1<' VO'r' a cx:upar casi c Jl clusivameme J el plur .. li smo clásico 
.. propósito de un problema muy ,oncreto; ¡Cómo solUCionar la que se 
origmó cuando la invasión europell y la conquista posterior nO$ dejó ,0nlO un .. 
Je sus consecuencias la anóm:lhl co.:xiSlen,ill en un mismo territorio de dos 
Jere, hus! el oficial, eKrito y llegado de Europa, y los derechos inJfgenas. que 
eran orales y autó<: tonos! Verem05 que en un primer nlOlI1<: nlO se optó 

por no:gar loo de rechos indígenas en no mbre JeI impllCsto; con más pre· 
caución en epoca y n,1Is en la y 
la época republic:ll\a (1) . Cómo en un momento surgió el prO'r'ec to de 
.. similar a los puebl05 indígt:nas y su derecho en un Estallo·naci6n homogbleQ 
(11) , Posteriormente ha propues to reconocer d Jerecho JI! los pueblos 
nas l:ltinoamericanos <:n un Es tado plural (11 1) . EJlaminaremO:i luego en '-lile 
pucJan corusisti r los Jerechos dI! 105 pU<!blO5 indígenas latinoamcrkll l'\O$ y algu. 
nas de las Jifk ultade. que cntmñan (IV). A cQntinuaciÓn h aremos un recuento 
J e la colombiana parl'l articular d derecho ofi ci¡¡1 y los derechos 
inJígcn:ls en un Estado plur .. 1 (V). Y en nues tra Consideración fin al e)llmere· 
ITIO$ un .. conelusión; )' mencionaremos cómo la si tuación eJlisten te en relación al 
pluralismo juríJico tradicional se complica I: n tiempos J e la glum.linción cllan· 
Jo el nuevo pluralismo. 

Por mi falm de competencia voy a hablar casi solo .le los casos me)licano y 
peruano. 

I La negació n dd derecho dI: los pueblos indígen as latinollmer icanos 

Previamente a la invasión ópañol .. exi:itió un Jerecho JI.' los pueblos ínJ íg<" 
n:1S 1:lIinomncncanos. t'n entre los mexicanos y pctlml\QS. Esre .krecho 
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regulaba la organización del Stado, la coexistencia ele los grupos y las relacio-
nes interpersonales -sobre todo se presentaba como un derecho penal-o Se ITa-
taba -por lo menos en el caro peruano-- de un derecho no escrito constituido por 
un conjunto de costumbres de carácter obligatorio. 

Producida la Conquista, los españoles impusieron el derecho occidental; pero, 
como no podían trasladar simplemente lu institucione.s españolas a la realidad 
americana, [as adaptaron en la forma del derecho indiano, que fue lcvememe 
influenciado por el do!recho prehispánico. En la codificación de 1680, las L..:yes de 
Indias anularon todo título y derecho anteriores a la !legada de los españoles y los 
indios fueron declarados como súbditos de la Cotona. Se establecieron dos -repú· 
blicas_ distintas: la de los españoles y la de los indios quienes gozaron de una 
cieHa autonomía dentro de su ptopia república. Al mismo tiempo se dispusieran 
di(erento!s medidas de protección, que fueton en gran pane incumplidas. No obs-
tante 10 anterior. el derecho sobrevivió a través de la mencionada 
influencia que tuvO sobre las Leyes de Indias. y gracias a la obediencia que le 
siguieron prcstando los indígenas, ya sea cuando no se oponía al derecho indiano 
y a veces hasta cuando estaba en conflicto con sus disposiciones. 

Paradójicamente, la independencia no obró en favor de las comunidado!s 
indígenas sino en contra de ellas. La razón básica fue la ideología individualista 
que la impulsó, que concebía a la nación como nacida de un contrato social 
celebrado entre indh'iduos libres e igua!.:! conforme a las leyes que .. 11os mismos 
se habían dado. En este sentido el indio solo era reconocido como ciudadano. y 
las comunidades indígenas perdieron su personalidad jurídica y su existencia 
legal. En 1821 San Martín ordenó que a los indígenas 5e les diera el nombre de 
peruanos r dedar6 que estaban eximidos de los servicios que prestaban {tales 
como las mitro, el pongaje. las encomiendas y el )'anaconajd, y en 1825 Bolívar 
firmó un decreto disponiendo que 105 bienes raíces de las comunidades funan 
repartidos y dist ribuidos entre toom los particulares que eran sus u.sufructuarios 
colectivos. Con esta medida qu .. ría crear una das .. de pequeii.os productores 
indep .. ndientes que aseguraran la bonanza de la economía y que garantizaran la 
estabilidad política. En gcneral se era contrario a dictar medidas prot .. 
de los indígenas, como las existentes en las Leyes de Indias. porque se conside -
raba que ellas implicaban una indeseable intervenci<Ín del Estado en contra de 
la polftica liberal. Henri Favre afirma que este fue el principio de un vasto mo-
vimiento de priva(iZ3ción territorial sostenido por las legislaciones agrarias naci· 
das en toJos los países de América Latina en el siglo XIX4. 

En México el gran ideólogo liberal José María l uis Mora celebraba que ya no 
hubÍO'ra más criollos ni indígenas, sino solo ricos y pobres, tesis que ponía en 
cuestión Carlos Maria de Bustamantr. a quien por ello se acusaba de SimpoTizar 
con el antiguo régimen colonial. 

FCE. 1998, p. JZ. 
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úta visión \' euas medIdas fueron eomrnproducentes pMa los indígenas y 
parn ¡as comunidades, El mismo Favre comprlM:ba que, como los indígenas no 
eS tllOOn bien inforlTUl dOll acerca de sus derechos y no slIbllln como hacerlos valer 
-no disponían de un procurador titulado-, la privatización de las tierras comu-
nitarias 1\0 dio IUgllr a que se multiplicaTll el número d<, los pequeños propk t:l -
tios, L» indios fueron más bien despojados de sus tie rras por los lalifundistas que 
pudieron organizar entonces en formll aun más diciente su dominio, Y agrega 
que los indígenas que logmron comervar sus tierras perdieron la autonomíll 
relativll de 111 que hllblan didrutado en las antiguas comunidades, y que tam-
bién fueron despojados de tos cargos edilicios que ames les estaban reservados 
por den.'Cho, al euar ahora abienos dichos cargo$ par:! todos -fueran indios o no 
indios- sin distinción. l<a independencia se traduto así en tod:u partes <,n una 
degradaci6n del indio, y d colonialismo extcrno fue ree mplnado por un 
O<.'OColonialismo interno brutal!. 

Mucho peor fue d tratamiento dispensado a 105 grupos selváticos de la 
Amazonia, Francisco Bailón Ab'Uirre refiere que el año 1827 fueron denomina-
dos en la legislación peruana como .neÓfitos_, en 18n conlO ·t ribus salvajes_, 
en 1837 como . ¡ndígeIl3s rccién civilizados., en 1845 como .conversos., en 
1847 como .bMbHos. e _indios reducidos_, en 1848 como _infleles_, en 1853 
como _tribus imlígen!!s. y el\ 1898 como "peruanos salvajes.-, 

Lo anterior a comienzos de la vida republicana los indígenas 
tuvieron una posición aun m1Ís disminuida que du rante la Colonia desde el 
punto de vista del derecho oficiaL Y no obSlante y pese a tOOM estas ci reumtan· 
cías mantuvieron su derecho en las comunidades para la elección de autorida-
des y en ¡as costumbres que reputaban obligatorias. 

11 . El intento de asimilación de 105 indigenas y su derecho en un 
Estado-nación homogéneo 

Desde fines del 5ielo XIX y en el xx 50: trató de asimilar a lo:¡ pueblo:¡ indígenas 
!! las naciOlles en que vivl:ln mediante el plameamielllú ,¡el mesriz!!je. Un autor 
que represent!! paradigmátit:!!mente este intento fue el peruano Vlctor Andrés 
BelaunJe. En su libro /..n siull.'sis vi.'iente (1950) como proyecto naciOllal y 
cultural para el Pcrii tranlifonnar los elementos que constituyen la corporeidad .Id 
país -ticrrns, eSlructuras-- mediante superiores -los re1igiu-
:lOS y morales :sobre to,,,1o occidcmale:>-, pero .n.,·lIlt ... nÍ<'nJo una un¡da..1. En otro 
libro, Pm4anidatl (1942, 1957), Bdaunde presentabll al F\>fll como la r ... -ali:aciÚll de 
e.sta propuesta. En efecto, es le país constituye SCgllll el autor una síntesis biolÓ!,'Í -

) 'hiJ .. 1'1" }2.J5, 
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ca, económica, política y espiritual. Pbnteamiemos sem<.!jantes se los puede hallar 
en muchos otrOS países latinoamericanos como en México o en Guatemala. 

Este proyecto iba ligado a la propuesril de construir un Estado-nación homo-
géneo -como lo ha denominado Luis Villoro--: la propuesta de borrar las diferen-
cias entre los pueblos estableciendo sobre ellos un Estado que instauranl un 
orden uniforme. Un Estado semejante constituye -según el positivismo jurídi-
co- la fuente única del derecho. 

Curiosamente este proyecto se dio al mismo tiempo en que apllrecían en el 
horizonte las masas indígenas postergadas y, más aun. negadas. En la Revolución 
mexicana de 1910 cree encontrar Luis Villoro dos proyectos: uno el liberal y 
modernizador de Carranza y Obregón, y otro el localista y popular de Villa y 
Zapata. A la larga se impuso d proyecto liberal , lo que no fue un obstáculo para 
que muchas ideas agraristas y populares fueran incorporadas por los lideres de la 
tendencia triunfante? 

En el Perú I¡¡ temática indigenista apan:ció hacia fines del siglo Xix con 
Manuel Prada, pero recién adqUirió una import3ncia crucial en la 
década de los años veinte dd siglo pasado con José Carlos Mariátegui y Vfctor 
Raúl Haya de la Torre. No resulta así sorprendente que la 
se manifestan tímidamente por primera vez en una Constitución peruana en la 
de 1920, cuyo artículo 58 disponía: .EI Estado protegerá a la raza indígena y 
dictará leyes especiales para su desarrollo y cultura en armonía con sus necesi_ 
dades. La Nación reconoce la existencia legal de las de indígenas 
y la ley J"clarará los derechos que les corresponden •. Antes, el Art. 41 había 
dispu.:slO que los bien.:. de propiedad de las comunidades indígenas sean 
imprescriptibles y que solo puedan transferirse mediante tírulo público en 
forma que establ.:zca la ley. Ln comunidades selváticas todavía no fueron men-
cionadas en esta Constitución. 

Ni en Méxicu ni en el Perú ni en los otros países latinoamericanos que te-
nían culturas vigorosas ames de la Invasión española, ha tenido éxito el proyecto 
asimilativo y homogeni¡:ador. En México sostenía Guillermo Bonm Batalla, en su 
famoso libro MixiCQ profundo (1987), que debajO de la capa de la cultura occi-
dental se ext.:ndía la de la tradición prehispánica, lo que hace claramente 
reconocible por en las prácticas médicas y Enrique Florescano 
ha ido m". lejos al afi rmar en otro libro igualm.:nte famoso, Memoria mexicana 
(lOOZ, la edición original es de 1987), la r.:sis d<.! que no hay una memoria única 
del mexicano sino múltiples memorias, porque son divcrs(.s los grupos 
únicos, los sist<.!mas sociales, organizaciones políticas, localidades y entidad.:s 
regionales que compon.:n México. En el Perú puso en duda la tesis del mestizaje 

7 • De! b",J" homogé''''<J pl",,,¡ • . CIl tu" V, llof<J. ""ada p/"ml,'¡aJ ,1.- ,·,,11''''' '. 
M"',,"o. r.iJ.<... 1993.45,.. 
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el historiador Jorge BllSlldre, pllra quien dicho país SI! consti tuyó 
base de elenlemos e indígenas unificlldos por la idca de prome-

sa: la de una viJa mejor y digna. En 1980 sostenía Bilsadre que en el Perú no 
hay una unidad geográfica, ni racial ni IingüíHicll, sino una realidad 
con una gron pluralidad de características, pese a lo cual se ha ido constituyen-
do UlIll histÓrica&. 

y no obstame se pensabll por mucha gente que nuestros países nmrchablln 
hacia III culminación del mestizaje, hasu que los acontecimientos históricos 
mostraron que no era así. En el Perú lo reveló la guerra imema de Sendero 
Luminoso contra el Estado peruano a través de algunos de 50S sangrientos capí-
tulos y de sus terribles consecuencias. Uno de esos capítulos fue III matanza de 
ocho periodistas por parte de comuneros indígenas en Uchuraccay en 1982. Las 
Fuerzas Armadas habían indicado a [os campesinos que atacaran a las fuerm s 
senderistas, pero los comuneros, que solo hablaban quechua, confundieron a los 
periodistas con guerrilleros. En d juicio que posteriormentc tuvo lugar se puso 
de manifiesto quc, al lado dd derecho oficial, con toda eficacia d 
derecho indígena, que se manifestaba en la organización política, judicial y en 
la de las pcnas. Por otro lado d Informe de la la 
y de la Reconciliación mO/i tró de la, 69,280 víctim3s el número principal de 
3fectado.> producidos por el conflicto era de campesinos que vivían en medio de 
una gran pobreza y exclusión social y que tenían el quechua como idioma mater-
no. Y oua conclusión fue que . la tragedia que sufrieron las poblaciones del Pení 
rural, andino y sdvático, quechua y asháninka, campesino, pobre poco educI-
do, no fue sentida ni asumida como propia por el resto dd país. 0 . No, el Pen'l no 
es un país integrado en que las comunidades andinas y selvaticas est':!1 incorpo-
rándose al a través del proceso dd mestilaje. 

En el caso de México parecía que se habían hecho progresos marores hast3 
que a inicios de 1994 d levantamiento zapatista mostró que campesinos de 
Chiapas se sentían discriminados y manipulados, por 10 q ue, aJemás de pan, 
salud, educ3ción }' paz, exigían autonomía. La lucha por III autollomía parece 
que ha de ser una de bs cuestiones en Am':rica Latina el siglo XXI. 

8 V¡""" ",c"",,, ucc i{IIlJc l." B, ... ,J", ""P'"Cloen d "',Í<:ulock Migud MOfic"","a 
E."" .. b, oL. i.k" 13; .. , • ..1'<0. en R ... f ¡"lIiri", L¡,,, •. 1. !OO5·ZOJb. 1 Z6·H7. 
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1lI . la propuesta de recon ocer el derecho d e los p ueblos indígenas 
lat in oamericanos en un E.itado plural 

Por oposición al moJd o Je un homogéneo, Luis Villoro ha hecho 
para país<:s plurinacion.1Ies. pluriétnicos y pluriculturales la de const;· 
tuir un E.itaJo plurapo. Un semejante "cria limitada su $Obcranía hacia e! 
exterior, es dedr, en un mundo globa1indo tenJría una soberanía cOlllpartida, y 
hada el interior también la vería rest ringida renundando a pre tender imponer 
un solo sistema politico y jurídico. El Estado plural puedc serlo de pucblos o de 
minorías. Por hay que entender cualquier forma de conwnidad huma· 
na que cumpla con los siguientes requisitos: 1) tener unidad Je cultura, la 
q ue comprende ins tituciones roc;ales que garantizan la permanencia \' cOnTi· 
nuidad de csa cultuTll. Z) asumir un pasado histórico y proyectar un futuro co-
mún. J) rcconocerse en una unidad col .. ctiva y acepta rla. y 4) referirse 
a un territorio propio. Por sc debe comprender los grupos étnicos, 
racial .. s, rcligi060S o linb>üísticos que sean minoritarios l'n su país y que no pre· 
tendan constituirse .. n una entidad nacional. El amor recuerda que según el 
Jcrecho internacional vigentc los pucblos tienen derccho a un csta tUlo de au-
tonomía, pero no as! minorías. Los pueblos pucdcn cjcrcct su derecho de 
amoJeterminación, ya escinJiénJose de! Estado dominantc, o reclamando 
su [llIlonomia sin dejar J e a un Est;¡do plural. Est:! 1[1 .:lección 
de los pueblos indígenas de América. 

Villoro distingue el d<:Techo de los pueblos del de los individuos del de los 
Estados. qlle los derechos humanos individuales fueron proclamados 
en Occidente.:n el siglo XVIII a fin ..k las necesidades básicas de toJo ser 
humano, es decir, valores objetiVOS. Entro: esos Jerechos hllmaflOS fundament:lles 
se encuentra el dero:cho :1 la autodeterminación. Lo, Jerec::hos Jc los son 
..krechos colect i\'OIi que correspond..-n a un sujeto jurídico col«tivo. ou. exigen-
C¡:I de añadir a los der.:chos humanos individuales un derecho Je los pueblos 

al comprobar[seJ la exclusión de dertas comunidaJes con su cul tura pro· 
pia. de la protección de los humanos. 11 • Es decir que se trata de una 
exigencia de la jUló tici:l, )'3 que el autor concibe a l¡¡ justicia como la ausencia de 
exdllsiÓn. La S<: da en los pueblos indígenas en siluaciones: una 
cuando los miembros de un pueblo son discrimin:ldOli. uprimidos, porque se les 
nieg,m las en que poxIrí:m ejercer su :lulOnomfa; y otra cuando dIos 
perciben que su voluntad de pertenencia a su comunidad histórica e!i negada, 
porqu .. se obl ig;¡ a asumir formas de vida y cultUla ajenas. 

10 En .ulwbJ """ n,IO:hos au''''''' b.q ..... h:on haNaJo "", .. un 1:0,»0 rlural. 1""00 
nos q ... V,ll.:.ro qu""" ha h«ho 1:0 propo""" ""'JO" a'JUI, ... m:oda. 

I I y .k.C"Cho., Lui. Y,¡Ioru, loJ ' .. os dt,., KII. • ...J¡,J por .·..,u •. Má",o, 
FCE. !l\l7, p. 161. El ""ID' SUS ""'"' rn >U lobro pi",,,,. 
rI",t1Iid,.J dt 1998. 
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P\)T otro lado, el derecho de 100 puebloo se dd ,lerecho de 
lo.> St3dos. En principio mientras un pueblo se determina por una relación de 
cul turil, IIn se ddine por una rdación de poder, Como indicamos d dere· 
cho de un pueblo a la autodeterminación es un derecho humano fundamental 
que es previo al surgimiento del E,;tado que nace gracias a la cdebración el.; un 
contraw. Po.:;teriormente d Estlldo del caso proclama los derechos dd ciudadano. 

Lo llnterior permite distinguir los derechos del ciudadano y los de los miem· 
bros de un pueblo. Estos últimos solo corresponden a los individuos pcrteneckn-
tes II pueblos caracterizados en la forma indicada, y en rea lidad no son derechos 
exclusivamente culturales sino también sociales y políticos. En consecuencia 
una persona puede contar con los de rechos de un pueblo y con los que le corres-
ponden a un ciudadano de un Estado. La pertenencia a un pueblo tiene dos 
requisitos: la integración real del indil'iduo en el pueblo y su decisión I'oluntilria 
de unir su suerte a la de III comunidad en cuestión. 

Villoro advierte !.jue mientras en un E,; tado homogl'neo el orden legislatil'o 
es uniforme pam todos, en un Estado plural exiSle una dua lidad de niveles JUTÍ-
dicos: el de recho indígena y el nacional. El primero I·aría de un pueblo a otw y 
no es escrito. El segundo es escrito y se refiere a los derechos y deberes generales 
de lodos los ciudadanoo. El derecho nacional sirve de marco al derecho de los 
pueblo>, que no deh.:n contradecir a aquél. De allí que. en opinión del allfor, el 
orden jurídico estatal no se vea afectado por la existencia de los derechos indí-
genas, a condición Je que en la Constitución se halh:n los dos niveles de los 
estatutos de aUlOnomía pactados entre los pueblos y el Estado plural 11, 

Pensamos que la propuesta Je ViIloro es en g<:neral muy correcta, pero que 
en este artículo, . Multiculturalismo y (2002), no con la sufi-
ciente claridad la relación que establece entre el derecho nacional )' los dere_ 
chos que aquí llama indígenas -los derechos de los pueblos-o En efecto, no es el 
marco nacional el que pone un límite a los derechos indígenas -Villoro escribe 
que les si rve de marco)' que no deh.: 5er contraJicho por ellos-. El marco lo 
constituyen en los derechos humanos fundamentales recogidos en el 
derecho nacional el Art. 149 de la Constitución peruana vigente de 1993 
establece que las autoridades de las Comunidades Campesinas y Nativas pue· 
den ejercer funciones jurisdiccionales den tro de su ámbito territorial de confor· 
midad con el derecho consuetudinario, siempre que no violen los derechos 
funJamcntales Je la persona. 

Los derechos humanos son hoy aceplados en ¡:enaal como dcrechos 
-transcuhurales- -recuerdese que en la Confercncia Mundial dc Oercchus 
Human05 Je 1993 se los colocó consensualmente como un criterio (tltimo de 

Il . M"ltlCllh",,,b,,,,,, Y "", "'l .. I ;iJ·171 . 

116 



comunidad internacional-, y en tanto qUl' lah.'s no puedO:Il so:r comrllJichos por 
los derl'chos de los pucblos indígenas. E:oci sten por cierto lIlgunas 
con respecto a eSlc critcrio. 

Como so: s;lb.::, II partir J .. 1982 se focalizú la at .. nción de IlIs Nacion .. > Unkbs 
en d problema de los pueblos indígenas, lo que llevó a que se declarara emre 
1995 y 2004 la Década Internacional de las Poblaciones Indígenas. Esta nueva 
conciencia .1 .. la realidad y problemas de los pueblos indígenas condujO a que .. n 
la mayoría Je las const ituciones d .. los paises latinoamericanos se haya acogido 
más o menos desde los años 80 --en algunos casos antes- los derechos de los 
pueblos indígenas (en algunos casos rel'i sánJosell'S y en orros al aprobarse llUe-
vas Constituciones). Al haco:rlo se ha cuidado que no violen los derechos huma· 
nm universales. V .. remos luo:'go cómo se ha tra tado de efectuar estl' coorJinaciÓn. 
Comiddcmos ahora en qué pueden consistir los derechos d .. los pueblos indíge-
nas y algunas de las difkultaJes que entrañan. 

IV Los d erechos de los pueblos indígenas latinoamericanos y algunas de 
las dificultades quo:' entrañan 

En lln libro muy influy .. nre, Mullic"l!uT(l1 Citit.¿mhip (1995), Will Kl'mlicb 
diferl.'nciabl' entre trl.'5 formas dl.'rcchQs cn función Je un grupo minoritario: 
Jcrechos dI.' autogobierno, Jl.'r .... chos poliémicos (loo ,kr .... chos ;l mllnif .... srar las 
propia5 sin temor a las discriminaciones y prejuicios), y 10.:; de-
rechos eSpl.'ciales de reprcsenrllción (ya sel' como re5puestl' a la opresión o como 
corolario dd autogobierno)ll. Gl enumeración de los derechos de los pueblos 
indígl.'nl's latinoamericlln05 -que en p:líses como México, Perú y GU;l[cmala son 
mavoría- realizada por los expertos de NueSTra América es bastante más amplia 
y dl.'tallada . Así el anuop..,logo peruano Fmncisco Bl'l1ón Aguirr .... sostil.'nc que 
los derechos específicos de 105 pueblos indígen:l5 latinoamericanos son los si· 
gUÍl.'ntl.'S: l. El Jl.'recho d .. amoafirmación, 2. El Jerl.'cho a 11' amooefinición, J. 
El dCT<:cho de autodeterminación y de repre51.'ntaciÓn política de los pUl.'blos en 
d Congrl.'SO, 4. El Jerl.'cho a la autonomía interna, 5. El Jerl.'ch" al patrimonio 
cultural y natural, tangible e intangibk que s .. subdiviJe l' S\I 1'<'2 en: 1) El 
dl.'recho 1'1 !crritorio consoliJado JI.' un pUl.'blo indígena, 2) a los reCllr$,lS nM U-
raks, J) 1I la cultura. Correspondicnd0 a I.'stos ,¡trechos, S"l1ón hall;l estas obli-
gaci,)tll.'s Jd Es tado: 1. de pro[I.'CciÚn a los pUl.'bloo indígl.'nas, 2. de [enl.'r d 
Esta,lo una institucionalidad apropiado, 3. la obligaciól\ de efectuar el Estado 
consulll'$ a pueblos indígenas sobre 11'5 medidas legislativas o adminislmtivas 

13 ",,,¡,i .... lno,,tI. L'M liori" I¡",,,,) ,l. 1", ¿.,,,dw. d< la, mi"",r",. 6·",e<lol\;'. 
l'n; . pp. » . 
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que 10$ afecten, y 4. o[ra.> ublig"cion .. como el cr .. ar las condiciones pam .:1 
pleno ejercicio d .. los d .. rechos J .. los pueblos 

Teniendo en C\lent .. es tas consid.:racion ... .\ pr ... vias \" lo establecidü cn las 
... sobre los pueblos indíg ... y recurriendo .. n 

part.:: " la división tmJicional (y cri ticada) de los de rechos humanos, nosotros 
diríamos qu ... los derechos .1.:: los pueblos indígenas Ialinoameric;:mos se dividen 
en: 1. DercchO$ politicos: el den:cho a la d .1.:: gobierno y el ,le 

(Xllítica en d Congreso, 2. Derechos económicOó y sociales: el 
derecho de propiedad. el derecho sobre la. [iertas, el Je los recursos natmales, 
el de los conocimientos tradicionales, el d.:: salvagu:ltdlls espeCiales y el derecho 
III pmpio desarrollo, y J . Derechos culturales: el derecho a la identid .. J étnica, 
el derecho al uso del propio lenguaje, a la propia rdigiÓn. arte, ciencia r técni-
cas, el derecho al propio derecho (jurisdicción en el propio territorio, procc,li -
micntos • .>nnciones etc.), el derecho a la propia educación, d derecho a cons.::rvar 
las prOpias costllmbres e instituciones. A estos derechos corresponden, como F. 
Bailón Aguirre indica, las obligaciones dd Est .. do de proteger a lus pueblos indí. 
genas, de procurar instituciones adecu .. das en las que los pueblos indígenas 

a consultas con los pueblos indígenas sobre las mol!-
elidas legislatil'as o que los afe(ten, y otras obligaciones como 
es tabl l'"ce r una pluralidad de condiciones para la democracia. 

Los derechos de los pueblOli indígenas han sido ampliamente discutidos. El 
más debatido ha sido sin duda el derecho a la por el temor que 
susci ta de propiciar la secesión. La demanda de autonomía es probablemente el 
principal de los redamos de! Ejército Zapatista de Libt>ración Nacional (EZLN) 
en Moi xico. Según Luis Villoro el derecho a la autonomía de los pueblos indíge-
nas es previo a la constitución d .. 1 Estado-nación, como vimos. Por autonomí:J. 
hay que .::ntender aquí tanto el ser capaces los pueblos indígenas conforme a sus 
propios v:J.lores, como fa cultad de llevar adelante sus decisiones " . 

O tro derecho de los pueblos indígenas sobre el que reina una gran discusión 
es el rcfcren tc al der",cho que tien",n sobre sus tierras. ¡Cómo ",ntenderlo! Se 

1 F. del d,1m p"..¡,¡.,. Indig<>"", L\o.; .. ina. prindpio. y 
lima. D.:bu",ía Jd Pu.ebko. 2004. pp. 63·90. 

15 Como b o;'da".d6n univc,,,,,l ,le los .:k=hos 1<» puobl .... irod'!:"n". (19i6J, d 
u,nvenio 169 de '" Org.ni,,,,,i6n del T,,,b.io sob", l' en I",í"", 
.. .,Jq,..nJ ... ", •• ( 1989). l. 11 ( I 992). d Pn,\"",o o;'d.r:.<:i6" Je la, N""k",,,. Unid", .sob, .. 
los J o los pueblo. del n",nJ.-, 01 Bom,Jo, aprOO.oJo po' lo Comi,,,;,, 

Je 0.,'''';00' Hu",.,,,,," 1m J" re'hns de 1 .... puebloo ¡nJig<"M' (1995), 1, o.,cl.".-
<:ió" Jo P."i, de b Cu",h",.k Dden"",.." J.: los o.,,,-.:hos HUll1aololS ( 1998) \. 1;0 O"clar .... ión J •. s""nlc 
J.: b O,g,,,,,,,,,'':;,, MunJbl J.: Comercio ,¡ob". ¡", p.k·Llo¡ inJíg'nos ( 1999). 

16 "El J.: loo I"",blo. indige"". " ];, en Lui' V,l!.. .. o, [,[",10 1:<",,,1. 
d< ",,1"' ''<1 . I99S. 79·108. 
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puede elegir una pcrs¡><:ctiva política como h"cía el m!\rxista heterodoxo perua-
no José Carlos P"r" él los procesos históricus se expHc:m por Jos 
(enómenos económicos qlle " su b"se. En un país como el Perú el problema 
JeI indio es el problema y la clave de este problema es el de la tierra: el 
despojo que han sufrido de ella las comunidades :mdinas. De allí que un puntO 
centnl de! programa socialis ttl de MariMegui lo eonstiturera la reivimlicación 
de la propiedad de bs comunidades andinas despojadas -un planteamknto se-
mejante lo había sostenido bastante ¡mtes el pensador anarquist¡¡ penmno Ma-
nm:1 Prada. Por su pane el EZLN ha scñalaJo tcmpranamente que un 
elemento (undamental del régimen de autonomía que exige es su base territo-
rial. Pero el derecho de los pueblos indígenas a sus tierras se puede entemh:r 
t3mbién desde una po:rspectiva bastante difercntc y mucho amplia. Segím 
ella, tierra signifka para los indígenas en (arma mucho más comprensiva el «me-
dio las tierras, el agua, el mar, las zonas glaciares, la (auna, 1" flora \' 
otros recursos naturales. Con la tie rra no tienen los indígenas una rebción ins· 
trument,,1 sino más bien de pertenencia. Por lo tanto el Estado debería recono· 
cer a los pueblos indíg.:nas el derecho ItI tierra como la de 
cultivarla, y usarla según sus creencias, y conforme a el derecho 
de establecer sus sistemas de tenencia y las instituciones para sus 
recursos lJ . 

Conexa con la cuestión anterior está la contraposición entre un modelo ,1 .. 
desarrollo expoliatorio de la tierra (en el amplio sentido antes de la 
tierra como el medio ambiente), (rente a otro modelo de desarrollo sustentable 
cultivado por los pueblos indígenas y nacido de su relación no de oposición a la 
tierra sino de pertenencia :1 ella. Aunqu .. se acepte que los pueblos indígen¡¡s 
tienen el derecho :1 decidir sus propias prioridades en el proceso de desarrollo 
(Arro 7 del Convenio 169 de Ii! OID, ¡es es te modelo de dcsarrollo capaz dc 
cn(rcnt:lr y resolver los gigantescos problemas que plantea la situación actu"I, o 
es solo un de una l'isión romántica, atractiva pero definitivtlmemc tras-
nochada/ 

Otras dificult"des conciernen a la identidad cultuml. Una se refiere al ,k -
recho de los pueblos indígenas a ser educados interculturalmenle con lextos 
que su propia historia, a que los medios de informaci6n estatales reflcjen 

la diversidad cultural y " que en los procesos judiciales 
y administrativos en que participen los indígenas el Estado plural les proporcio-
ne -<:lI:\I1do (ucr¡¡ neces:lrio- servicios de tmdltcción u orros meJios adecuaJos. 
¡Son estas exigcncins irrenunciables de la justicia, o mn solo buenos deseos pero 
inviables por las diilculmdes económicas y J .. otra índol .. que aquí se pr<,s<,ntan! 

17 )"I;,;n . p""J,lo. inJig.","!' .. " derechos¡- la xción en l' 
(EJ .), l'ud:04,,, indi¡:.oHM. JeT ... ·h". human", • '·n("d.-penJ .... ·'" gloIml . ¡"UxM;a, XX l. 1994. n'. j·15. 
e;r . ¡ 1. 
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En el proceso de la educación imercultural en el Per(¡ se ha comprobado que, 
prescindiendo de las dificultades por falta de la d",cisión política a qu", 
expuestO, la educación intercultural Opt:Ta ",n un solo sentiJo: incorpora a los 
indígenas al mundo de la cultura occidental; pt:ro por la falw J", 
interés existente no acerca a los hispanohablantes a los valoro:s Je las culturas 
quechua, aymara y selváticas. Por atTa parte, los fu turos textos universit:lrios de 
historia JI;' la filosofía, ¿deberían conceJer m§S espacio al pensamiento ..Id rey 
poeta Netahualcóytl que al de Aristóteles? -el vino d.: plátano, si sal.: agrio, ies 
nu.:stro vino! escribía o rgullosameme Martí (<<Madre América.)-. A ello se 
a¡;rega que es dudoso que los medios de información estatales puedan ganar o 
mantener su audiencia con noticias sobre la diversidad cultura l. Y hay dificulta-
des obvi¡¡s con la obligación de l &tado de proveer traductores a los indígenas y 
.:xtranjcros involucrados en procesos judiciales y administrativos, Stas dificul_ 
tades las ilustran los problemas existentes para implementar d inciso 19 del Are 
20 de la Constitución pcTllaml de 1993 que así lo dispone. La disposición es sin 
lugar a dudas bienimencionada, pero sucede que en el Peru están registrad¡¡s 93 
I.:nguas vivas. ¿Sería posible conseguir traductores hábil.:s y profesionales que 
vertieran los conceptos o _culpabilidad. del Código Penal peruano a 
todas estas lenguas a fin de que en 10$ procesO$ los indígena$ involucrad05 com-
prendan la ley y puedan ejercer correctamente su 

Otra dificultad todavía mayor es la que plantean las sanciones en el de recho 
y la justicia penales de los grupos indígenas. La solución que plantea la Consti-
tución peruana de 1993 parece ser paradigmática: las autoridaJes de las Comu· 
nid¡¡des Campesinas y Nativas pueden ... jercer funciones jurisdiccionales dentro 
de su ámbito territorial siempre que no violen los derech05 humanos fundamen-
tales de la pt:rsona que, como mencionamos, son vi$tos como el !ínlite a !;. apli-
caci6n del derecho indígena, Pero el problema que aquí surge es qu.: .:, t udios 
empíricos han mostrado que el derecho penal de los aymaras dd sur andino 
peruano permite sanciones como el castigo físico que parecen violatorias d.: los 
derechos humanos fundamen tales. No se trata de episodios aislaJ05, sino de que 
el sistema penal aymara parece ser radicalmente distinto al sistema penal esta· 
tal: en este se castiga al individuo y se busca readaptarlo, dentro de un sistema 
formal y procedimental que ofrece garantías pero que tiene altos costos y un 
largo m'imite que lo expone a la corrupci6n. En cambio, los conflictos son vistos 
en el de rechu penal como de naturaleza colectiva, debienJo la sanción 
res tituir la paz o armonía comunal afectada y reintegrar al transgresor al seno de 
la eumunidad -por ralones pareCidas ddendía Hegel la pena J ... muerte SUóle-

18 VÓ"" el de E. s"nl,k. Balle>lrros y A. Ru;, Bailón, .1.;, pl",,,1id.J cU 
Co<,¡u",ci<ln ¡.;,u.na de 1993 f' ente " la, ¡K"'pecliv" de: juJicbl l' al J .. echo p.mal., ,'n 
Dt, .... ·/w po.<!I .. "I"",J. <k P",,,120J6. lima, PUC/U. de Frihu'g.l, 2L\.li. 
,'1'. 133·ltl1. 
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niendo que la sanción no tiene por objeto la la amenaza o la en-
miend¡¡ del delincuente, sino la restauración ..le la esencia ética (racional ) afec-
tad¡¡ del derecho en la conciencia uniVt' rSfll y en la propi:<l conciencia del 
delincuente mismo (§§ 99-100 de los PrinciPios d( la FilosofEa del Derecho). El 
derecho pen:<ll :<Iymara no castiga a un comunero o a la famili¡¡ transgresorn por el 
delito en sí, sino por su efecto sobre las a iras familias o sobre la comunidad, debe 
superar 1:<1 transgresión, recuperat al al seno de la comunidad (y si no 
se puede, expulsarlo de el1a) y evitar la repetición del daño. Sus procedimientos 
son muy rápidos, eficientes, no tienen altos costos, pero no ofrecen muchas ga-
rantías l" . Uegados a este punto, cabe preguntar;,;e: ¿pueden conciliarse dos siste-
mas penales mn disrintos!, ¡constituiría una violación de la identidad cultural 
indígena dejar de aplicar sus sanciones debido a que transgreden derechos hu-
manos (und¡¡mentales -que a 10 mejor no son tan como se 
pretende sino que solo reflejan en último término la menta lidad ilustrada de 
Occidente a partir de! siglo XVIII! 

TOOflS es tas dificulmde¡¡ no deberían llevar a renunciar al proyecto de arti-
cular el derecho oficial y los indígenas en un Smdo plural, pero sí muestran que 
lograrlo es mucho de 10 que inicialmente parece. EX:<lminare-
mas ahorn la experiencia colombiana que, hasta donde conocemos, es un;¡ de las 
más avanzad;¡s a fin de realizar dicha articulación. 

V ¡Cóm o articular el derecho oficial y los d erechos indígena.o¡ en un 
Estado plural? la experiencia colombiana 

En aras de favorecer el pluralismo, la Constitución colombiana de 1991 y 
otros inst rumentos jurídicos colombianos establecieron una serie de medidas: 
admitieron la diversidad é tn ica y cultural de la sociedad colombiana con la 
correlativa obligación del Estado de reconocerla y protegerla (Art. 7 de la 
Constirución Política), la especificidad de las lenguas y dia lectos indígenas y 
la obligación de impartir una enseñanza bilingüe en las comunidades con tra-
dición lingüistica propia (Are !O), el derecho al rerritorio con el reconoci-
miento del carácter co lectivo de los títulos de propiedad y la condición 
inalienabh: e inentb<ITgable de los resguardos indígenas (Arts. 63, 286, 287, 
329 y JJO Je la Constitución), el derecho a llna educación que respett' y J .... sa-
rroll.:: la iJentiJaJ Je los grupos étnicos (Art. 68-5), el reconocimi .... nto estaUlI 
a la igualJaJ Je toJas las culturas que conviven en el territorio colombiano en 
tanto son el fundamenro principal J .... la nacionaliJaJ (Art. 70-72), y el Jer,,-

19 Ve""" d Antonio r'eti" Jun,po • Lo. >aroeio,...,. (1\ el J(rt<:ho \·1" )u"ici. do:: 
los Jd " " ",.,Ji"" p .... J ¡.j,,,,,lidad <"¡"",,I. pp. l· n. 
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cho a una jurisdicción esp.:cial propia V al fuer o indíg<.'na d<.'mro d.: su fimbilO 
renilOrial con fundam.:nto en sus propias nOrfl13S V procedimientos, .skmpr<.' 
que no sean a la Constitución )' leyes de la (Art. 246 

La jurisprudencia de la Corte Constitucional colombiana PU':'IO de ma-
nifies to di"eroos problemas en el reconocimiento dd fuero y de la jurisdicción de 
los pueblos indígt'nas, como por t'jemplo en la dete rminación de la instanci:'! 
pertinente cuando la persona afectada por un indígt>na no pertenece 3 la comu-
nidad de es te, caso en que la solución válida no siempre la proporciona la _regla 
general de la territorialidad •. Mas la práctica jurisprudencial de dicha Corte 
también r.:vela valiosos esfuerzos para t!'atar de establecer criterios válidos para 
articular el derecho oficial y los derechos indígenas. Ante todo ha subrayado 
que, como el ordenamiento jurídicO colombiano reconoc.: la diversidad cultural 
y jurídica, « ... ninguna visión del mundo puede primar sobre otTa y m.:nos tratar 
d<.' ': Ll [as sent.:ncias. O sea que no d.:be privil.:giarse de an temano a 
la visión occidental dd mundo sobre visiones indígenas, ni tampoco a la 
inversa. H. L Londoño Berrfo critica que esta correcta tesis resulte sit'ndo ne-
gada a renglón seguido, cuando en la misma jurisprudencia constitucional co· 
lombiana se afirma que existe una relación directamente proporcional entre el 
grado de .aculturización. de una comunidad indígena o de un integrante Jo.' 
ella y la competencia del sistema punitivo esta tal para conocO;' r dd conflicto 
surgido con motivo de la conducta imputable a un indígena. LonJoño Bcrrío 
sostien<.' aquí -quizás en forma demasiado extrema- que el conccpto de 
.aculturización. no tiene ningún valor jurídico o político, y que no porque una 
cultura haya recibido dementos d.: Otfa debe ser despojada de sus derechús -
pues en este caso la cultura mayoritaria también debería ser privada 
dc los suyos, )'a quo.' también eHa ha aCOgido elementos de las cul turas indígenas 
colombianas. 

Tanto o más int<!resantes son los intentos de la Corte Constitucional colom-
biana para dc articular el derecho oficial con los derechos indígenas 
-Londoño Bcrrío habla de sus O;'sfuenos por tratar de es tablecer los límites mate-
riales de la jurisdicción penal indíg.:na-. La regla general es aquí qut' d limite 
a la jurisdicción O;'spo.'cial indígena son los derechos humanos --como en otros 
ordenamientos jurídicos rec onocidos nac io n al e 
internllcionalmentc. La Corte Constitucional colombiana no una 
ción uniwrsalista extro.'ma ni tampoco un relativismo cultural inconJicionaL Lo 

así su rcspeto a la autonomía y diversidad émic3 V cultural y, a la vel, 
que prescriba que SIL O;'jO;'rcicio sea dO;' con los preceptos constitucio_ 
nales V legales que tccog.:n de su los dO;'rechos hummllls uniVO;'Tsalcs. 

20 Mi ,·xpo"d.,,, ,. "I'0ya l'ara lo .igu",lUc el Jc l.J:óo [",oJoño lI .. r;o . E[ 
fuer!) y ju,¡sdkc¡',,, 1",,,,,1 en Q:,10mhb •. en Jolé Hu". Jo Po:o. D,r,,;hQ pennl 
,'"1",,,,1. An"ann de Oo:1'ed\O Po,,;,[ , lima. FonJ" EJ . PUCf! 1007. t'l'. I 53·ll O. 
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Ahora bien, como III autonomía y diversidad y cultural el ran-
go de principios consti tucionales, para que su limitación esté constitucional-
meme justificadll se requiere que se cumplan dos condiciones: la primera es gue 
la medidll sea necesaria paro salvagullrdar un interés de mayor jerarquíll, esto es 
que mediante un acto de ponderación se establezca que hay un principio cons-
titucional de mayor peso o importancia que la autonomía y h diversidad étnica 
y cultural; y la segunda es del catálogo de restricciones posibles se elija la 

gmvosa para la autonomía de las comunidades indígenas. Si no se cum-
plieran estas condiciones, la Corte Constitucional colombiana reputa que el 
pluralismo jurídico se convertiría en ineficaz. 

Por cierto. la Corte también comprueba una tensión entre el reconocimiento 
constitucional de la diversidad étnica y cultural y la consagración de los dere-
chos humanos fundamenules, pero halla que esws constituyen _mínimos éti-
cos" que permiten trascender la especificidad las diferentes culturas y construir 
un marco de entendimiento entre las civilizaciones. 

¡Cuáles son los derechos humanos seleccionados como límite a la jurisdic. 
ción especial indígena! La jurisprudencia de la Corte Constitucional colombia-
na ha ido variando al respecto. Inicialmente sostuvo en 1994 que tal límite 
estaba constituido por la tomlidad de los derechm; humanm; consagrados en el 
derecho sobre el particular, derechos que configuran un código 
universal de convivencia y diálogo entre las civilizaciones. en 1996, se-
leccionó entre los derechos un núcleo de derechos formado por 
el derecho a la vida y por la prohibición de la esclavitud y de la tortura. Para ello 
adujo dos razones: únicamente sobre estos derechos humanos hay un 
consenso intereultural. y porque ellos están reconocidos por todos los tratados 
sobre derechos humanos. A estos derechos se suman por exigencia de un artícu-
lo de la Constitución, el 246, la legalidad del procedimiento, los delitos y de 
las penas. Y, finalmente, desde 1998 ha considerado que el límite a la jurisdic-
ción eSpLocial indígena está constituido por la afectación de la dignidad humana 
prodUCida por la transgresión de los derechos humanos universales. 

Londoño Berna ha criticado los límites impuestos por la Corte Constitucio-
nal colombiana a la jurisdiCción indígena. D.::sraca las oscilaciones el juicio 
sobre cuáles son los derechos humanos fundamentales que constituyen dicho 
límite, la vagued3d del concepto de dignidad humana, y el que por lo general se 
lo fije _a parti r de baremos propios de nuestro margen cultural en 10l! que no 
existe un consenso sobre 

Sostiene que está de acuerdo con que los derechos humanos fundamenta-
les sean los límites de h jurisdicción indígena, pero no con que aquéllos reci-
ban su significado de la cultura dominante y de los poderes que dicen 

11 looOOño Bo:rrí.:l, <>1>. ,i •.. p. 199. 
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representarla. A respecto reconoce que Corte Constitucional colom-
biana ha hecho loables esfuerzos para hallar una solución . La tesis de la Corte 
es que los derechos humanos y sus garantías deben ser interpn:tlldos en lal 
forma permitan comprender, en su significlldo, las concepciones cultura-
les propias de las comunidades donde operan y tienen vigenciav, pues de otro 
modo se aniquilarían la amonomía cullllrlll, la igual dignidad Je roda, las 
culturas, el pluralismo c ultural y jurídiCO y la propia jurisdicción indígena. 
Tan bien intencionada como es esta tesis, nosotros la encontramos poco como 
prensible. En efecto, si los derechos humanos deben ser el límite a la jurisdic-
ción indígena, ¡cómo lo constituirían si los acercamos a las concepciones de 
los pueblos indígenas a fin de comprenderlas? 

Otras criticas de Londoño Berrío se refieren a cuestiones circunstanciales 
importantes, pero que n0.5 parecen menores: que en Colombia la tmalidaJ JI! 10.5 
magistrados de la Corte Constitucional proceden de la cultura hegemónica y 
que en dicho país aun no se han diccado las disposiciones que fijen las formas de 
coordinar la jurisdicci,sn ordinaria y la indígena -como sucede muchas otras 
naciones latinoamericanas-o 

Consideración final 

La presentación anterior pensamos que nos permite extraer la conclusión 
general de que si la propuesta el de los puebl0.5 inJígenas 
latinoamericanos en un Estado plural soluciona alguno,; de los problemas resul-

de la cOl'xistencia de dos formas de derecho diferentes en un mislllo 
jurídico, está lejos de resolverlos todos. Dichos cominúiln 

entrabando el camino de los pueblos indígenas latinoamericanos hacia su auto-
nomía y realización más plenas. 

Esta situación se complica aun m3s con la aparición del fenóm.;no de la 
globaliz3ción y con su vigorilación lo,; últimos años, lo que hll dado 
lugar al del nuevo jurídico, Para ilustrarlo quisiera meno 
cionar un caM) que se debate en el Perú a propósito la reciente 
expo;:Jición del o..:creto Legislativo N' 1015. Como las de las compa-
llías han afectado 10,; derecho,; de las comuniJilJes Cilmpesí· 
nas y nativas, han suscitado sus apoyadas por muchas ONOs y 
Para evitar estas reacciones el gobierno ha visto por conwniente que se aprudx 
Jicho o..:creto L:b,;slativQ que cambia las reglas para la aprobación de la alllori:a· 
ci6n de las las comunales. se exigía la apro-
bación de la ,I..-cisión del con el voto de dos tercios (66.6%) de loo; miembros 
calificados de la comunidad, Ahora, dicho Do::creto Legislativo ha oojado la cifr:'l 
,lo:: los aprobMori'1S a un 50"k de VOI'l5 uno, y h:'l estableciJo 4UO:: ha.ta 
con 'Iue voten los (ümuneros presentes en una rel1l1ión cun el fin de decidir la 
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aproooción. Son fáciles de barruntar los intereses que aquí se mueven . El 
Decreto legislaTivo ha aparecido sorpresivamento:, ha sido do:nunciado como in-
comtituciollal por 13 Defensoría del Pueblo, y ha provocado el anuncio de 
movilizaciones masivas de de la sierra y selva en Sil contra y do: un paro 
ab'l"ario de do:; días. Los pesimistas avizoran que si este Decreto Legislativo !lO 
es bien podña comeguir a la larga lo que Bolívar no logró: h Jo:sapari-
ción Je las comunidades andinas (y nativas). 
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